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1. 

t 

EI castro de Coaña (Asturias) 
y a l u n a s  notas sobre el posible 0 rigen 

de esta c u l t u r a  

Homenage a la ‹ Revista de Guimarães › 
en el cincuenta aniversario de su ƒundación 

Gastros de tipo galaico-portuguós de Occidente da 
Asturias. - Las campañas arqueológicas que ajo el 
patrocínio de la Diputación de Oviedo hemos podido 
llevar a cabo durante el aço de 1940, en la zona más 
occidental de Asturias, el Catedrático de la Univer- 
sidad ovetense Dr. Urra Riu y el que esto escribe, 
han dado como primemos resultados el descubrimiento 
de una extensa zona de castros sita entre los rios 
Navia y Eo:  es decil, en la aja que linda con Lugo. 
Estos castros, todos de las m i m a s  caracteristicas ge- 
nerales que los ya conocidos de Norte de Portugal y 
Galicia, tienen la importancia de señalarmos una pro- 
longación geográfica de grupo que, por ser privativo 
hasta hora de las regiones dichas, se suele llamar 
galaico-portugués. Pero adem ás quizás se posible en 
lo futuro comprobar su enlace geográfico con oiro, de 
características algo más diferenciadas, que se extende 
por la parte más oriental de Asturias y el N. de la 
Prov. de Burgos (Caravia, Miraveche, Villegas y Monte 
Bernorio). 

Los castro por nosotros reconocidos entre el Eo 
y el Navia son: los de Coara, Pendia, Los Mazos, 
Ouría, Illano, Ortíguera, de La Escrita y Lagar. Haja 
noticias de más (como el de Fontes) que no han sida 
aún reconocidos :, aparte de la frecuente presencia de 
toponimíos en los que Ia palabra «cas'ro›› aparece ya 
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en su forma simple como compuesta (Castropol, Cas- 
tríllón, Castrovaselle). 

De todos aquéllos el único que hemos podido 
excavar es el de Coara, que será objeto de . estas 
lineas. Pero aderes pudimos obtener tambien impor- 
tantes resultados del estudo somero del de Pendia. De 
tales resultados daremos aqui a conhecer a l g u n s .  

En general estes poblados de Occidente de Astu- 
rias `S€ presenta a l a d o s  sobre pequenas ,eminencias 
encajonadas entre profundas v a g a d a s  por las' que cor- 
ren arroyos o riachuelos. El de Coara se hall situado 
cerca del pueblecillo de que recibe nombre, a 4,800 klm. 
de Navia, cerca por tanto de mar  y no lejos de rio 
Navía, uno de cuyos aguentes, el Sarrioú, pasa a los 
pies del castro. 

Características generales del castro de Goaña. . 
En las dos campañas de 1940, se han presto al des- 
cubierto una buena cantidad de cabaças y parte de las 
murallas (véase el plano de la figura 1). El poblado, 
ene su conjunto, constaba de una parte alta, extendida 
sobre una amplia meseta c a i  plana rodeada de un 
recinto amurallado construido sobre un reborde ro- 
coso no muy alto, que en parte pudo ser artificial, 
y otra zona mas aja, que formaba un barrio extra- 
muros. A aquel primei recinto lo hemos llamado la 
acrOpolis, para distinguirlo del arrio extramuros que 
se extende a sus pies. De la acrópolis nada se ha 
podido escavar todavia. Sólo una trinchera de cata 
hicimos y de e l o  salió algUm t r o o  pequeno de «terra 
sigillata» y los restes de un pavimentado de l o a s .  .De 
la zona extramuros, empeno, objetos de las doscam- 
pañas dichas, han brotado, aparte de m e d o  centenar 
de casas, la entrada fortificada a la acrópolis y una 
câmara, probablemente funeraria, muy semejante a la 
descubierta en 1930 en Briteiros. 

Las casas del b a r r o  extramuros, antes 'de nuestras 
excavaciones habian sido repetidamente excavadas por 
los buscadores de tesoros. Em 1877 se hicieron unas 
excavaciones, someras y descuidadas, por Flórez, q u e r  
se limitá a repetir los procedimentos de sus anteces- 
sores menos ilustrados. Asi el aspecto que ennuestro 
primei reconocimiento ofrecian estes vestígios era las- 
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tinhoso. El resultado de ello es que no quedá intacto, 
virtualmente, ningun f i e l  y que los objetos hallados, 
sobre ser pocos, no hayan aparecido en su estrato 
arqueológico. No obrante aún hemos podido hacer al- 
gunas deducciones de cronologia tanto absoluta como 
relativa que se expondrán en el párrafo dedicado 
a e l a .  . 

Imediatamente se echa de ver en el plano de la 
fig. I la grau varíedad de plantas que muestran las 
casas del poblado y su tenderia  evidente a las solu- 
ciones curvilíneos. De calles propiamente tales no se 
p u d e  señalar ninguna. Las casas está edificadas muy 
próximas unas a otras, con evidente economia de lugar, 
y solo la colocación de las puertas nos dice el trayecto 
que a modo de calfe conduciría a las distintas moradas. 
Sin embargo, estes trayectos estuvieron empedrados 
con l o a s  como algunos trozos bien conservados de- 
muestran. Los desniveles en certos casos se salvaban 
con escalones de los que haja algunos ejemplos. Las 
vivendas, a veces, levántanse sobre pequenas terrazas 
hechas de obra para salvar diferencias acentuadas de 
nivel. 

i Por lo que atañe a las fortificaciones, las murallas 
que rodeaban la acrópoles solo la hemos reconocido 
por su cara externa, ignorando por e l o  su grosor. De 
la entrada ha aparecido en todo su perímetro el 
bastión o torre cuadrángular que la a 
aún alcanza c a i  los cinco metros. Si hubo O no un 
segundo circuito amurallado que envolviese la zona 
urbana exterior no lo sabemos. 

En c a n t o  a materiales constructivos la pedra  
empleada en Coara es la que da el terreno, como es 
natural. Así p u s  aqui es la pizarra, que por su natu- 
raleza foliácea preséntaSe en grandes lojas suministran- 
do un excelente material para enlosados y paramentos 
de mampostería. 

Las ajas de pizarra empleadas para la construc- 
ción, son por lo general pequenas. Con ellas hacian 
sus paredes de unos 5o a 6o. cus. de gruesas por tér- 
mino m e d o  en las cabaças. Todas las pedras están 
asentadas sobre fecho de barro y bien trabadas. Por 
el momento no hemos advertido señales de un enlu- 
cido parietal. 

ran 
defendia. Su zura 
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Hecha esta descrípción general pesemos a es tudar  
con más detalle : 1) la zona urbana de extramuros, 
2) las fortificacíones, 3) la cárnara funeraria above- 
dada, y 4) los hallazgos tanto indígenas como exóticos. 
De estes últimos iremos 5) a las deducciones de ordem 
cronolOgíco absoluto que nos dará la fecha aproxi- 
mada del poblado de Coara y al esbozo ligero de una 
teoria sobre el posible origem de esta cultura llamada 
de los castros. 

I. . GONSTRUCGIONES URBANAS. 

- Ya hemos 
visto que una de las caracteristicas mas notable de este 
castro, como los demos de su género, es la t ender ia  
clara y constante a las plantas de trazado curvo. Esta 
t e n d e r i a  t i n e  su mejor y mas clara cristalizaciOn en 
las cabaças de planta circular, que en la zona hasta 

hora escavada representa un cincuenta por c i n t o  de 
total de habitaciones. En el plano, dada su escala, 
estas cabaças parece perfectos círculos, peru en la 
realidad suelen presentar a veces lideras diferencias 
de radio. Junto a las circulares síguen o r a s  elipsoi- 
des. Haylas tambien míxtas, de lados curvos y rectos, 
y finalmente otras, no en número excesso, rectangula- 
res oblongas y trapeciales peru generalente con angu- 
los redondeados. De planta completamente rectangular 
alargada y de esquinas en alista no han aparecido hasta 
el momento mas que dos ejemplares, los dos silos al 
NO. de torrear (véase fig. 1). Las variedades que 
dentro de estes tipos se presenta son dificiles de des- 
cribir, s e n d o  más útil el exámen detendo de plano. 
En general reina una evidente anarquia en las formas 
de las plantas; en mucha parte impuesta por la contigui- 
dad de las cabaças va existentes o por las condiciones 
de terreno. No existe tampoco una orientación deter- 
minada. Pero si p u d e  dar se como regia aja, aparte 
de la t ende r i a  evidente a la curva en planta, la no 
existencia del derecho de medianeria, ya que todas las 
edificaciones tienen ~sus paredes independentes de las 
contíguas con las c a l e s  a veces t o c a .  Algunas de 
las cabaças circulares (figs. 2 y 3) Van precedidas en 

Plantas de las cabaças de poblado. 
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su entrada por un vestibulo formado por dos paredes 
cortas, paralelas o no, que flanquean Ia puerta dando 
lugar a un corredor o dromos. Dos deestos vestibu- 
los tienen bancos adosados a una de sus paredes. En 
uno de los casos este dromos esta sustituído por un ves- 
tíbul0 formado por una curva 
contínua (O. de torrear vease el plano). En cuatro 

pared que se c e r r a  en 
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Fig. 2. Restos de :ma vívierzda circular precedida de um ‹‹dromos›› formado por 
dos paredes. Em u/za de elias un banco corrido de pedra. 
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l lU n casos ce r t a s  cabañ.as tienen a SUS lados sendos recin- 
tos advacentes que muestran una dependencia íntima 
con la habitaciOn principal (véase el plano). En algum 
nas de las cabaças circulares hemos hallado trozos 
bien conservados de bancos corridos, de obra, que, a 
modo de poyete Van dosados a la pared interna. 
Strabon (III, 39 7) dice : «come sentados sobre povos 
de p e d r a  construídos alrededor ide la pared››. En 
c a n t o  a folgares (hallados frecuentemente en Santa 
Tecla y oiros castros) en Coara , H O  han aparecido 
hasta hora ni un solo vestígio. 

Por lo general las edificaciones de Coara no pre- 
sentan más que un solo ano de entrada, p r o  haja 
tambien varias que muestran dos. 

Por lo que toca a sus dimensiones las circulares, 

`*¢.-.::~.. 

1. 
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o próximas al -círculo, suelen ser de uno 4,50 a 6 me- 
tros de diâmetro. Las elípticas e rectangulares alar- 
gadas son algo maiores en longitud, legando en un 
caso .(la situada al N. de torrear) a los 14 metros 
(véase el plano de la fig. 1). 

AIzados. - Los címíentos de estas cohstrucciones 
no suelen ser muy profundos. Pero exísten cer tos  
casos en los que para hallar un asiento arme en la 
roca los han hecho descender hasta tres metros. Al 
nível del s e l o  y con el ln de proteger las paredes 
del desgaste originado por el tránsíto, solían avanzar 

r' xá 
cmflmziø 

Fig. 3. Resto de una alba/ía circular con ‹‹dromos›› y banco corrido en una de 
las paredes de vestíbulo. 

uno centímetros la llilada inferior de la pared visible, 
formando as una especte de zocalillo protector (véan- 
se figs. 2 y 4). . 

Las paredes se alzan rectas, a plomo. Por lo 
general sus ruínas alcanzan un metro y m e d o  (figs. 2 
y 3), a veces algo más, sendo  casos escepcionales, 
peru de grau interés para solucionar el problema de 
la altura media de estas construcciones, el de dos de 
elas ,  que conserva aún intactos lienzos de pared, una 
de planta cuadrangular de c a i  tres metros de a l tura ,  

y otra (de planta circular, la  situada junto al l 
oriental de torrear V 
hasta cerca de I cuatro metros ¡. Tales alturas permi- 

( ) 
ado 

rcproducída cu la  figura 4) 
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te segurar que estas cabaças, y quizás las demos 
tambien, era en su obra de pedra, prescindindo de las techumbres, c a i  ta altas como a c h a s ,  ya que 
en la última citada (fig. 4) a un diâmetro máximo de c a i  seis metros de planta correspondia una altura 

En la grau cabaça 
sita inmediatamente al N. de terreón pudimos medir 
en sus paredes d e r r u b a d a s  una altura por lo menos 
de tres metros y medo.  Paraece ser que los vestibu- 
los debian acompadrar a las paredes de las cabaças en 

comprobada de cuatro metros. 

Fig. 4. Cabaça circular junto al lado oriental del torrear. Altura conservada, 
4 metros. ObsérvenSe sus dos entradas. 

un a l a d o  de tres metros y m e d o  agracias 

pie (fig. 3). 
de entrada presenta en la mayoría de 

toda O c a i  toda su altura, p é s  en uno de e los  cons- 
tatamos í1 haber podido hallar parte de la pared d e r r u b a d a  en 
perfecto estado. El resto, hasta una altura de un me- 
tro próxímamente, permanecia aún en 

Los anos 
los casos sus ambas ligeramente curvadas bacia el eje 
vertical de la puerta;  es decil, algo que pudera  inter- 
pretarse a primera vista como un intento de cerre  en arco, más o menos logrado. Pero ferros comprobado 

I I 
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si género de dudas que estes arqueamentos de las 
sambas fueron originados por el lento desplome y el 
derrumbamiento consiguiente de las par te altas de las 
paredes. Un buen ejemplo de ello lo da la cabaça 
reproducida en la fig. 4 cuya pared meridional, aUn 
en pie, presenta tal inclínación .que hace que las jam- 
bas a ella ligadas parezcan tender al arco. Las ambas 
op.uestas, por el contrario, aparece todavia c a i  rectas 
pães la pared de que formas parte no ha sofrido más 
que un ligero desplome. Caso semejante p u d i n s  
comprobar en la pared vestibular derecha de la cabaça 
reproducida en la fig. 3 en la que, como dijimos, halla- 
mos el resto d e r r u b a d o  (per aún en una piela) 
sobre el «dromos» o pasillo. La curvatura de las 
ambas en la choza reproducida en la fig. 2 no t i n e  

tampoco o r a  explicación. Por otra parte, el grosor 
m e d o  de estas paredes, que no s e l e  ser maior de 
sesenta centímetros, descarta en absoluto la solucíOn 
abovedada arenque esta frese por mera aproximaciOn 
de hiladas. É veremos en oiro caso (en la supuesta 

amara funerária) que una solucíón abovedada en 
pedra  exigis muros más gruesos y alturas más pru- 
dentes. 

I 

Techumbres normales en las cabaças del poblado. 
Las r a z o e s  acabadas de menciona excluyen como 

hemos visto la suposícíOn de una cubier ta de ped ra  

lígera, síh duda vegetal. Así era las chozas de los 
germanos reproducídas en Ia c o l u n a  de Marco Arre‹ 
l i ,  y as las que cita César en las Galias (D. B. Gall .  
V, 43, I y v, 12). Algunos restos de peja carbonizada 
hallados en Coara inducen a lo m i m o .  Crer tas l o a s  
grandes con agujero central, frecuentes tanto aqui como 
en oiros castros de NO. de la Peninsula, denunciar 
el modo cimo estas techumbres se sostendrían. Sin 
duda uno o vario vástagos leñosos (según las formas 
y dímensíones de las cabaças) hícíeron de suportes 
vertícales sobre los que cargarían las armaduras de 
las cubiertas, las c a l e s  i ra r  forradas por f u r a  de 
peja, probablemente trepada y cosida al modo como 
hoy todavia se usa en las cabaças arcaizantes de las 
montaras galaico-astures (Cebreros p. e.). 

V fuerzan, por el contrario, a suponerla de ateria 

i 
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Entre los m o t o r e s  de lojas (restos de las pare- 
des deshechas), han aparecido con frecuencia l o a s  
delgadas y alargadas - -como de 4o o 5o cus. de lar- 
gas -con un agujero en uno de sus extremos. Piedras 
semejantes, p r o  más gruesas y labradas, han solido 
tambien profusamente tanto en Santa Tecla como en 
Briteiros. Según nos comunica Mário Cardozo, en esta 
última localidad encajadas a l g u n s  en las faz interior 
de las paredes, lo que condujo a Martins Sarmento a 
suponerlas <‹przlsões' de gado››, es decil, espectes de 
argollas destinadas a atar los afim ales. En Coara, a 
pesar de Ia grau altura de sus ruínas, no hemos hallado 
ni un solo caso de és tos. En los ‹‹pallezlros» de Ia re- 
gión se usar actualmente piedras idénticas para sujetar 
la peja, haciéndolas pender de una cuerda atada al 
extremo superior de palo que silve de núcleo y eje 5 por e l o  nuestro colaborador el Pro fesor Sr. Uría ha 
suposto, a nuestro juicio acertadamente, que en el 
antiguo poblado de Coara hicieron el m i m o  o pare- 
cido servicio. No hallamos otra explicación más veri- 
simil. Las pedras  de este género debieron de servir, 
pues, para aumentar el peso de la lidera techumbre 
vegetal, s e m p r e  expuesta a la fuerza del vento ,  y su- 
jetar y apelmazar la superfície exterior de peja. 

Dada la variedad de formas de las cabaças, sus 
techumbres debieron adoptar por fuerza formas distin- 
tas según los casos. En las circulares el fecho no 
podia ser oiro que el cónico, tal como en las mencio- 
nadas chozas de los germanos. En las demos debian 
adoptar formas muy semejantes a las que actualmente 
vemos en las citadas cabaças arcaizantes de Cebreros 
(Orense), cuyas plantas son idénticas las que apare- 

y 0). cen en Coara oiros castros 

II. LAS FORTIFICACIONES. 

Del recinto fortíficado de Ia acrópoles solo se han 
reconocldo trozos alslados de Ia muralla de circun- 

REAL ACAD. GALLEGA› n.' 
(1) Véase Angel de Castillo, BOL. 

78 (1913) y $2 (1914). 
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valación, que aprovechando un escarpe I`OCOSO no muy 
alto, asentó sobre él los lienzos de muralla. Su grosor 
nos es todavia desconocido. - 

De mocho maior interés es el último -tramo de la 
via que, desde las partes bojas del castro, conducía a 
lo alto de Ia acrópolís. Este tramo, fuertemente defen- 
dido con obras considerables, doba entrada a la parte 
alta de la ciudad (véase el plano de la fig. 1). 

Guardaba esta entrada un grau torrear de pare- 
des ligeramente taludadas y planta cuadrangular. Su 
altura debió ser grande, i a  que aún hoy l e g a  a los 
cinco metros. Tras de este bastión, a su mediodia, 
estaba la entrada a l a  acrópolis. La via de acceso es- 
taba flanqueada a un lado y oiro por murallas de las 
que la meridional, con el ln de contender la presión de 
las terras ,  estaba reforzada en su interior por dos 
lienzos de muro. Tambien aqui se empleO el talud, 
peru este, adem ás (al menos en una parte), va esca- 
lonado. 

Los dos espacios cuadrangulares que flanquean lo 
que debió ser puerta de recinto amurallado, son sin 
duda corpos de guardia. Tras de derecho haja una 
ca l e  empedrada que iene a desembocar en ângulo 
recto sobre la via (véase el plano). . Esta ca le ,  limí- 
tada por los muros de la fortificacíón, debía estar des- 
tinada a los peatones q u i n e s  por atajo podia llegar 
al recinto superior. Precisamente a partir de su uniOn 
con la via principal comienza en ella una acena escalo- 
nada evidentemente destinada a ellos. La via principal, 
en presta bastante pendente, hállase bien conservada. 

.Su pavimentado lo forma laças de pizarra colocadas 
de canto, sistema aún empleado en el país en las pen- 
dientes empedradas. Esta disposición del pavimento 
permitia a las bestias de montar o de tiro, as como al 
granado, subir más facilmente por esta via. Para pre- 
servar las murallas del roce de los carros haja' profu- 
siÓn de guardacantones de p e d r a  mas dura que la 
pizarra oportunamente colocados. . 

Hubo de haber un segundo recinto amurallado 
que aniparase la zona urbana de extramuros, peru de 
él no hemos descubierto aún el menor indício. 
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III. CÃMÁRAS CUBIERTAS CON BÚVEDA FALSA. 

I 

I 

I 
I 

El sesgo que presenta en su línea ascendente 

. ›. *Z 

I¡, 

En el ângulo SE. de área excavada, sobre una 
terraza que se a l a  uno dos metros sobre el s e l o  de 
la c a l a d a  de a c e s o  a la acrópolis (véase el plano), 
descobrimos un interesante edíficio de planta y a l a d o  
totalmente distinto al usual en el poblado. Este (fig. 5) 
no es de grandes dimensiones. Tiene paredes de un 
grosor extraordinario en relación con las dimensiones 
generales de edículo. Esta particularidad procede de 
género especial de cubrición que en su t empo  cerraba 
su espacial. Consistia en una bóveda construida con 
ajas grandes, en saledízo paulatino, hasta cerrarse en 

ângulo, de tal modo que el interior debía ofrecer el 
aspecto de una cubríción a dos vertentes. Para l a n a r  
esta bóveda falsa, que c u r e  un espacial de 2,50 me- 
tros, era necessário sobrecargar el peso en los riñones 
de la bóveda y por consecuencía aumentar el grosor 
de las paredes laterales, que en la amara, son c a i  de 
d o b e  tamanho que en las casas de poblado a pesar de 
ser aquélla de dimensiones bastante ¿nas pequenas que 
estas. Las ajas en voladizo comienzan a un metro 
excesso de s e l o  ; p r o  ya desde uno centímetros an- 
tes toma un sesgo inclinado el c a l  conserva y acen- 
tuan las lojas superiores que forma la bóveda. De 
,esta se conserva aún un buen t r o o  de arranque en la 
'pared del SO. y un t r o o  algo mas pequeno de la fron- 
tera. . 
permite reconstruir el total como se ve en el corte de 
la fig. 5. 

La zcámara terminaba a modo de abside, como 
los restos de cimentos y arranque de la pared exterior 
de ce r r e  lo demuestran. Estos restos describen un 
semicírculo perfecto. La cor interior de la pared del 
abside desaparecíó coando se hizo, en época indeter- 
minable, el grueso paredón de testero y la puerta que 
da paso al habitáculo posterior de la  câmara, tambien 
obra añadída (véase en el plano de la fig. 1 su estado 
actual). Pero queda en el ângulo S. un retalio que 
debe corresponder al arranque de abside, que por lo 
que parece era algo mayor que el semicírculo. La coin- 
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cidencia de este c e r r e  ultrasemicircular de Coara coá 
el de Ia câmara de Briteiros, tambien en forma de 
herradura, afianzan nuestra reconstrucción, ya que, 
como vamos a ver a esta semeianza acompañan otras 
mas claras y significativas. 

En erecto, la camara abovedada de Coara coincide 
en planta y a lado  con la de Briteiros. Ambas esta- 
ban cerradas en la parte opuesta al abside por sendas 
estelas. La de Briteiros es una los granitíca con 
decoración en re leve ;  la de Coaña era una laje de 
pizarra de Ia que no queda mas restos que los trozos 
aún inserto en los dos a modo de bastidores que des- 
tacan de las paredes (véase fig. D). Ambas estelas 
tenían la m i m a  forma. En Briteiros, antes de la 
amara (que tanto aqui como en Coara debian estar 

hermeticamente cerradas) haja una antecâmara que no 
t i n e  el ediculo de Coara. Empeno el vesti bulo es 
idêntico y no sabemos si la canal que cor rO a su lado 
derecho en ambos es mera casualidad o está ligado a 
alguns particularidad de rito. Tampoco sabemos sí la 
enorme pila granitica que existe al Sur de la camara 
de Coara (Fig. I), t i ne  en realidad algo que ver coá 
e la ,  arenque sí parece estuvo en relación con el canal 
antes dicho. En la fig. 5 hemos reducido a la m i m a  
escala ambos edificios, el de Briteiros (5) y el de Coaña, 
restaurado idealmente en su cabeceia según los restos 
exteriores del abside y el arranque en herradura de 
ambito interno. Como se ve tanto la distribuciOn gene- 
ral de edifiçio en planta, como en alado,  son verda- 
deramente convincentes. Nada t i n e  aderes de extraía 
esta persistente analogia, p é s  tanto el poblado de 
Coara como el de Briteiros son de r i s o  grupo cul- 
tural y étnico y de la  m i m a  cronologia. Y si en las 
plantas y a l ados  de las casas, en los produtos cera- 
micos, en los origines étnicos, en el conjunto de hallaz- 
gos, tanto indígenas como exóticos, haja, mas que 
analogias, una patente y constante igualdad, nada 
t i n e  de extraio que en aquele más persistente y 
especifico en un pueblo, como es el culto a sus moer= 

I 

(1) Según los.exc.elentes planos de Mário Cardozo, «Oitánia 
e Sabrasav, 2." Guimarães, 1938. : 

l 
edis., 
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tos, a sus héroes o a sus doses, hayan coincidido 
tambien los primitivos habitantes de Coara con los de 
Briteiros. Por lo demos no cabe duda que estas cáma- 
ras son formas monumentales estrechamente emparen- 
tadas con las estelas oicomorfas conocidas en ciertas 
zonas célticas de Europa (Burgos, región de Mosela, 
N. de Italia, etc.) y Asia Menor (Galatia). 

Câmara parecida, hemos visto y estudado tam- 
bien en el castro de Pendia (cerca de BOal, en la cuenca 
de Navia y a unos 20 klm. de Coaña). No es posible 
saber aún si se trata de una amara de m i m o  género 
que las de Coara y Briteiros, por ahora únicas en la 
Península; p r o  estaba abovedada por el m i m o  procedi- 
miento que la primera, es decil por l o a s  en voladizo. 
El ediculo que pudimos reconhecer en Pendía era algo 
más largo que el de Coara y conservaba aún en uno 
de sus testemos, de planta rectangular (fig. Õ), una bó- 
veda algo mas pequena que la de Coara (1,7o m.) 
p r o  a diferencia de élla sernircular en todo su v e l o  
(véase el corte en la fig. 6). La altura de este recinto 
es proximamente la m i m a  que la de los de Briteiros 
y Coara; no parece por tanto que estaba destinado a 
ser habitación. Futuras exploraciones aclarará estes 
y oiros extremos de interés. 

En el ' m i m o  castro de Pendía, donde vimos aflo- 
rar en el terreno aún inexplorado vestígios de cabaças 
o chozas de m i m o  tipo que las de (.1oaña,. pudimos 
estudar tambien una pequena camara circular con 
bóveda semiesférico intacta levantada por el m i m o  
procedimento de hiladas en voladizo. Su diametro es 
de 1,25 y su altura original quizás frese la m i m a .  
¿Que destino tuvo esta construcción levantada en el 
m i m o  âmbito de poblado P No nos atrevemos toda- 
vía a emitir hipótesis. Pero es interesante constatar 
que en Coara, en una de las habitaciones circula- 
res de la parte oriental de área excavada,' f a lamos  
adosada a e l a  y si comunicación alguns, un espa- 
cio triangular con o r a  câmara pequena abovedada por 
el r i s o  procedimento y de cuyo interior (ya vio- 
lado) solo sacamos restos de cerâmica indígena y 
a l g u n s  cenizas y carbones. Si esta extraía construo= 
ción tuvo entrada por f u r a  (por dentro de la cabaça 
contigua ya hemos dicho que no la tuvo) no lo sabe~ 

I 
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mos, p u s  un t r o o  de su perímetro externo estaba 
destruído (véase la cabaça circular mas oriental de 
plano donde está señalado el recinto mencionado con 
rayas oblícuas). ¿ Era un simple horno P el hecho de 
su escepciOn no autoriza a tomarlo por tal. ¿Era  una 
cárnara para urna cineraria cubierta a modo de tú- 
mulo? Es posible. Las cenizas y los trozos de cera- 
mica pudieran orientarmos en se sentido. 1 En1 tal caso 
habría que pensar en posíbles sepelios, practícados solo 
en certos casos, dentro de la ciudad (este, al menos, 
es el de la amara grande de Coaña)«y en las casas. 
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Câmara abovedada de castro de Pendia 
(Occide/:te de Asturias). 
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De e l o  no teremos testímonios escritos p r o  según nos 
informa el Sr. Caro Baroja en algúnos lugares de la 
Provincia de Guipúzcoa aún se usa en certos casos 
los sepelios en la te r ra  que c u b e  el aleno de tejado, 
junto al domicilio familiar, como resto de costumbres 
antíquísimas. Queda, si embargo, la cuestión ‹‹sub 
iudíce» hasta investígaciones mas afortunadas. Quién 
sabe si a lguns  de los recintos adyacentes a certas 
cabaças no fuesen en su origem lugares para habitar, 
guardar cosechas, enseres O gamado, como pudera 
creerse, sino pequenas câmaras como la citada, p r o  
destrozadas y espoliadas por los buscadores de teso- 
ros que desde Siglos vienen removendo la te r ra  y las 
ruínas de estes castro llenos de tradíción y leyenda 
entre los Iugareños; › 

l 
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I 
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IV. -.-  LOS HALLAZGOS. 

Hallazgos de caracter indígena. - En el interior de 
las cabaças O dispersos por Í`uera'de éllas, muchas 
veces a cor de ter ra ,  ha aparecido una buena canti- 
dad de molinos de pedra  granito, de dos prezas, una 
aja (la inferior), y o r a  volandera prevista en su parte 
alta de una concavidad o t o l a  para echar el grano. 
A los lados presenta a veces (no sempre) una, dos y 
hasta tres ajas para enfestar en e l a s  los mangos de 
modera que habrian de facilitar el movimento girato- 
rio. Análogos instrumentos han aparecido tambien en 
el resto de la Peninsula, tanto en zonas célticas como 
ibéricas. Pero sempre,  en lo que hasta hora sabemos, 
son indicios de romanización. 

Ademais de éllos no son raras las grandes pedras  
(tambien graníticas), en general con una sola cara des- 
bastada y en élla una, dos, tres y hasta cuatro cazole- 
tas u hoyos de uno 20 cus. de diametro en la boca y 
15 o 20 de profundidad (véase la figura 7 donde está 
reproducida la mayor y mas perfecta de estas grandes 
mesas graníticas). Todas e l a s  presenta un reborde o 
pestana limitando la superfície lebrada. Junto a una 
de estas mesas de p e d r a  se hallaron dos mazos, tam‹- 
bien de granito, que coincidieron perfectamente con los 
dos hoyos o cazoletas de que estaba prevista la mesa 
dicha; Instrumentos de tal género no conocemos en 
toda la Península más que estes de Coara. En Por- 
tugal, según nos comunica amablemente el Sr. Mário 
Cardozo, director del Museo de Guimarães, se ha 
hallado uno semejante en Briteiros, p r o  de pequenas 
dimensiones, sendo a su juicio propio para disolver 

aterias tintóreas. Es posible que as s e .  Mas a no- 
sotros nos parece que su destino pudo ser la molienda 
de la bolota, de la c a l  dice Strabon hablando preci- 
samente de las tribos célticas de la montara (III, 3, 7) 
hacían su pan después de seca y triturada. Este ali- 
mento era-¬según la m i m a  autoridade el normal 
durante las tres c u r t a s  partes del aço y podia ser guar- 
dado durante largo t empo  (Str. l o .  cit.). Strabon, 
arenque escriba su monumental obra bastante después 
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de las Guerras Cántabras, sus noticias de esta región 
datar de tempos  anteriores al comienzo de la romani- 
zaciOn y refiejan por tanto el estado cultural puramente 
indígena de aquellos pueblos montañeses. Para la mo- 
lienda de la bolota no podia utilizarse oiro procedi- 
miento que el golpeo con mazos. Ello no quiete decil 
que los grandes pilones de cazoletas no sirviesen t a - *  
bien para machacar, edemas de la bolota, oiros granos, 
o macerar cer tas  rances y minerales tintóreos, como 

v 

I 

Fig. 7. Grau mesa granñíca can cuatro koyos, probablemerzte 
destinada a maler o major. 

r 
supor el Sr. Cardozo. Bellotas carbonizadas se han 
hallado tanto en Briteiros como en Sabroso (*). 

Otros instrumentos de molienda han aparecido 
tambien en Coaña p r o  son mocho más primitivos. 
Se trata de simples pedras  lisas, ligeramente curvadas 
y cuyo oficio no fui oiro que el servir de elemento pa- 
sivo a una p e d r a  que actuas a modo de rodillo. 

Finalmente, mencionemos la enorme cantidad de 
cantos rodados de rio, pequenos como el puno, halla- 

Vide Cardozo, «Oítânía de Briteirosv, REVISTA DE cui- 
MARÂES, ›ág. yo, nota mz de Ia mada aparte. 

(1) 



302 REv1s^rA DE GVIMARÃES 

dos en el interior de c a i  todas las cabaças , en una de 
éllas aparecieron no menos de c in to ,  O cento cincuenta. 
Algunas de estas* pedras  estaban calcinadas. Por e l o  
no ceemos de Strabon en el que nos dice que los celtas de Duero 
«calentaban sus recipientes con pedras enrojecidas al 
fuego» (Str. III, 3, 6), costumbre aún viva. entre los 
montañeses de las Províncias Vascongadas, q u i n e s  
para fervi la feche contenda en certos recipientes de 
modera (‹‹kaikua››) echan en e los  cantos rodados en- 
rojecidos al fuego que llaman ‹‹esmlaría/c›› o «pedras 
para la feche» (1), Es de nuevo .Strabon q u e r  iene 
en nuestra ayuda con un texto por el que sabemos que 
entre los pueblos celtas de la montara se usaban tam- 
bien recipientes de modera (Str. III, 3, 7), al modo de 
los actueles vascos. Como estes receptáculos no po- 
dian ponerse. al fuego directamente, era natural el 
empleo de tal artifício. Prescindiendo hora del árduo 
problema del origem étnico de los vascos no cabe duda 
que esta perduración entre e l o s  de uso de recipientes 
de modera p u d e  si torsión aducirse en este caso ya 
que el m i m o  Strabon nos dice que las costumbres de 
todos los pueblos de Ia zona Cantábrica, hasta el Piri- 
neo, era Ias m i m a s  (Str. III, 3, 7). 

Pero aparte de estes recipientes de modera usaban 
tambien los de barro como los numerosos hallazgos de 
restos cerâmicos lo comprueban. Y con e l o  entramos 
en la ceramica hallada en el Castellón. 

Con relativa abundancía hemos hallado restos de 
cerâmica que por su calidad y decoración, y por esta 
m i m a  relativa abundancia, son si duda de pueblo 
que habito en el castro. La mayoria de los fragmen- 
tos denota haber pertencido a recipientes de grau 
~tamaño. 

. 

No es posible hacer todavia una clasificación sis- 
temática, p r o  sí p u d e  adelantarse que junto a ejem- 
plares muy toscas, de barro poco l impo y cochura 
mala y general rente si decoración alguns, haja tam- . 
'bien trozos ornamente cocidos, torneados, de pasta algo 
mejor y sobre todo cubiertos en parte de una decora- 

aventurado sacar aqui a colacíón el texto 

(*) Dobemos esta Nota al Sr. Caro Baroja. 
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ción esgrafiada, con temas geométricos sencillos, en 
una o varias bandas y en los que a veces aparece 
motivos pequenos hechos si duda mecânicamente, por 
estampacíón. Veamos a l g u n s  ejemplos de la deco- 
rada. 

En el figura 8, en A., ungran recipiente de encha 
boca l eva  una decoración estampada con ruedecilla ; 
en B unos mamelones en releve, unidos por estrias 
paralelas y formando con ellos triângulos; en C una 
decoración de entrelazos hechos tambien mecanica- 
mente, con pene ; en D el reticulado está conseguido 

' `› 
‹‹‹‹'‹‹ ‹ ‹ ‹«' «(‹(<({((«‹((‹ 

Z«Tr‹‹‹‹‹‹«‹‹‹‹‹<‹< 1‹ 

d a :  vb- I 0 0 b \  • 

A 

'las' . 
Fig. s. Fragmentos de distintos recipientes cerâmicos 

hallados en Coaria. 

presionando ligeramente con un punzón sobre el barro 
fresco; y en E el t r o o  de un cachorro con agujero en 
su boca para ser suspendido. 

La p i z a  mas importante de las halladas hasta el 
presente es de la figura 9, de grau tamanho, con dos 
ajas de decoración esgrafiada en las que hemos de 

suponer la imítación de una labor de cestería (lo mis- 
mo que en la fig. 8, C). Entre ambas faja-s o r a  mas 
lisa presenta una decoración de líneas verticales hechas 
con punzón y entre e l a s  semicírculos diminutos obte- 
nidos por presión con un punzón talado. 

I 
I 

E 



Esta mecanización de los procedimentos decorati- 
vos cerâmicos denunciar una etapa avanzada en la 
cronologia. Sin duda son contemporâneos de la roma- 
nización y obedece a imitaciones sugeridas por la 
técnica de la «terra sigillata» en 1o que de procedi- 
mientos mecânicos time. Por lo demos tales motivos, 
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Fig. 9. Fragmentos de un grau recipiente de barro coá deca- 
raciá/z esgrafiada y estampada imitando labores de cesterúz. 

.Hallado em Coa/ía. 

en su mayoría los fa lamos tambien en o r a s  produc- 
ciones cerárnicas de ascendencia céltica de la Península. 
Los enlazados aparece tanto en Portugal (ambas  de 
Ancora) como en Galicia (pedras de Santa Tecla y 
trozos cerâmicos de Las Cogotas, Prov. de Avila). El 
de los mamelones en Tecla y las Cogotas. El tema 
del espigado (fig. 8, A) es tambien frecuente por do- 
quiet, y los elementos decorativos ir presos con punzón 
tallado lo r i s o .  En Santa Luzia (Por frugal) con el 
m i m o  semicirculo de nuestra fig. 9. 

En c a n t o  a los hallazgos de metal los trozos de 
ferro laborado han aparecido tan corroidos que no nos 
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ha sido posible reconhecer ninguna forma característica. 
Han sido si embargo frecuentes los hallazgos de retor- 
tas de escoria de fer ro .  EI bronce, aparte de una 
cadeira y un aro está representado por fibulas anula- 
res dei m i m o  tipo que las de Briteiros, Santa Tecla, 
Tona, Caravia y tantos castro más de Ia región NO. 
de Ia Península que seria ocioso citar. Sobre todo es 
la fibula de aro lo que mejor caracteriza esta unidad 
cultural en lo que a pequenos objetos se xvefiere. 

Hallazgos de origem exótico. . - Entre los objetos 
exóticos aparecidos en Coara, ha de citarse en prime 
término la presencia de «terra sigillata», que arenque 
hallada en excasos fragmentos constituye un testimonío 
importantisimo para la cronologia de yacimiento. De 
todos los trozos decorados, selo uno ha conservado 
casualmente su marca de alfarero. Este m e s t r a  la 
imponta de un tal Iucundus, alfarero de centro expor- 
tador de La Graufesenque Dep. de Aveiron, en el 
Mediodía de las Galias). Iucundus t i n e  su actividad 
más acusada en tempos de los Flavios (aços 7o-8o 
después dc JC). Sellos del m i m o  alfarero se han 
hallado tambien en Tarragona, Ampurias, Sagunto y 
en Briteiros (*). 

De grau importancia para aclarar el problema cro- 
nológico de poblado son tambien los hallazgos numis- 
múticos. Dos m o n d a s  de plata de Augusto f u r o r  
halladas en 1877 por Flórez. En las dos campañas 
nuestras hemos hallado tres más, todas de bronce. 
Una, bastante perdida, parece un as de Tiberio acu- 
ñado en Bílbilis (Calatayud) con tipo de Áurea en 
el reverso ; o r a  es un ‹‹grau bronce›› (sextercio) de 
Claudio, con el tipo de (‹adlocu2fío›› en ei reverso ; 
y, finalmente, otra, de fecha mocho mas recente, de 
Quintilo (270-1). . 

Junto a la m o e d a  recien nornbrada aparecia un 
trocito de vaso vítreo del tipo y técnica de los amille- 
fiori››. Por su feche originaria hemos de suponerlo de 

( 

! 
(1) Véase el excelente 

portugues Serpa Pinto en 
pág. 38. 

«Revista de Guímarãesv, 1929, 
estudo de malogrado arqueólogo 

n ó  1-2, 

\ 
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comienzo de Impero, algo anterior a la cerâmica estam- 
pillada de Iucundus. 

Una sela inscripción latina ha sido hallada hasta 
hora en Coara. Su sentido es difícil de aclarar con 

seguridad, peru parece que se trata de una medida O 
.cosa por el estilo. Por sus caracteres epigráficos su 
fecha podria cincidir si torsión alguns con la de la 
mayoría de los testimonios antes mencionados, es de- 
cir que puedeser del siglo I o de II después de J. C. 
Añadanse los restos de ânforas, dolia, y oiros recipien- 
tes, que esporadicamente y en ex casos fragmentos han 
aparecido tambien en nuestro castro. 

Como se haverá observado el conjunto de los obje- 
tos exóticos hallados hasta hora en el poblado de 
Coara es excesso. Parte de esta excasez ha de acha- 
carse a Ia secular expolación del yacimíento por los 
buscadores de tesoros, peru indudáblemente es tam- 
bien índice de una romanizacíón muy ex casa, p é s  los 
trozos de cera mica basta romana, ultimamente men- 
cionados, han aparecido en tanta excasez como Ia ce- 
rámica ena ylos de:-is objetos de ímportación. 

Hístóricamente la romanizacíón no pudo comenzar 
a sentirse eficazmente antes de las Guerras Cántabras, 
cuyo ln victoríoso para las armas romanas de Augusto 
no tuvo lugar hasta el 19 antes de J. C. Este termi- 
nus post quem se acusa claramente en los hallazgos 
de procedencía exótica, ninguno de los cu ales es ante- 
ríor a Augusto. . 

v. DEDUCGIONES GRDNOLÕGICAS E HISTÚRICAS 
. PRUVISIONALES. 

Por lo acabado de decil al habitar de los hallazgos 
de origem exótico p u d e  de-sprenderse si esfuerzo que 
el poblado vivia en el siglo I de Cristo. No sabemos 
coando dejó de ser habitado. La m o e d a  de bronce 
de Quintilo hallada en el interior de una de las cho- 
zas (la circular al NE. de torrear) no es aún bastante 
para sacar conclusiones, p u s  a más de ser hallazgo 
único, su estrato, estando removido el interior de la 
vivenda, no lo conocemos, tanto menos c a n t o  que 
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de e l a  crisma salió el trocitode 0:millefiori», todo entre 
ajas revueltas, restos de las paredes de la casa-y de 

de los muros de las fortificaciones. contigua. Respecto 
a la fecha de comienzos de poblado tampoco podemos 
adelantar nada seguro por hora. Pero sí p u d e  hacer- 
se un intento de cronologia relativa agracias al hecho de 
haber hallado bajo la pared fundida de la cabaça 
mayor de poblado (la sita- al N. del torrear. .Véase el 
plano de la fig. 1) una de las fábulas de aro y la cade- 
nita de bronco junto con la m o e d a  ya citada de Tiberio 
acusada al parecer en Bílbilis. Esto nos testirnonía que 
coando las paredes de la grau vivenda cercara a la 
torre defensiva, se desplomó por la causa que f u r e  
(guerra, incendeio casual etc.) no habría transcurrido mu- 
chos aços después de reinado de Tiberio (moer to en 37 
después de J. C.). Tal es la única referencia cronoló- 
gica obtenida estratigraficamente. Como se vé, coincide 
tambien por hora con el hecho de que, salvo la mone- 
dita de Quintilo (unes de s. III), todos los hallazgos 
nos conducen al siglo I después de Cristo y no des- 
pués. . 

Otro detalle interesante es el constatar que las 
habitaciones de planta elíptica no son Siempre de 
época posterior a las circulares, como probablemente 
p u d e  admitirse a titulo de r e l a  general en estes po- 
blados. El hecho evidente de que la cabaça circular 
sita en la parte mas ocidental de área excavada (véase 
en el plano general la que t i n e  adosada la câmara 
pequena abovedada de que ya hemos hablado) está 
construida sobre los restos, conservados en todo su 
perímetro, de otra cabaça anterior de planta elíptica, 
es la prueba más concluyente. , 

El derrumbamiento del alto bastión defensivo so- 
bre las cabaças contiguas sitas a su norte cubrió de 
tal cantidad de escombros estas vivendas que no hafi 
sido suficientes las seculares rebuscas de los tesoreros 
para destruir totalmente sus capas. Así se expl ica, 
por excepción, los casos citados y el testimonio que la 
cabaça mejor conservada (la de la fig. 4), de planta 
tambien circular, podamos fecharia relativamente di- 
ciendo que es obra posterior al recinto amurallado ia 
que su construcción, por certos detalles y anomalias 
observados enella, tuvo que adaptarse a estas mimas 
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fortificaciones. Este es un caso particularmente cons- 
tatado, p r o  en general p u d e  decirse que todas las 
cabaças excavadas son de época tardia ya que fu ror  
edificadas f u r a  de los muros. No obstante, como he- 
mos advertido, las de planta estríctamente circular 
(prescindindo de las elípticas y próximas al círculo y 
desde l u g o  de las angulares) figuran en un cincuenta 
por c in to  con relación al total de vivendas recono- 
cidas. 

Puede asegurarse por tanto que la planta circular 
siguió convivendo junto a las elípticas y angulares y 
aún prefiriéndose a veces a éllas. Este espiritu tradi- 
cional explica cimo hayan legado a nuestros dias las 
casas de planta curvilíneo, aún viva en certos lugares 
retirados del NO. de la Península, tanto en Portugal 
(Trás-os-Montes) como en Espaça (Cebreros, Asturias, 
El Bierzo, Salamanca) (4), 

Que la llamada cultura de los castros presenta 
(tanto en Por frugal como en Galicia y la zona recono- 
cida por nosotros en Asturias) un claro y evidente 
aspecto céltico, es indiscutible. En lo que hasta hora 
conocernos de su cronologia m e s t r a  adem ás estar li‹ 
gado con las manifestaciones tambien célticas que h a i a  
los siglos III a I antes de Cristo y los dos posteriores 
se presenta en el resto no ibérico de la Península. 
Una cronologia más alta no nos parece admisible por 
el momento, al menos juzgando por aquél material 
indígena fechable con cer ta seguridad. Lo que antes 
de él hubiere no ha sido aún determinado ni fechado. 
Ello por falta de estudos concretos. Hay reminiscen- 
cias de cosas célticas mas antiguas, p r o  estas vienen 
envueltas en un conjunto cultural evidentemente tardio. 
En resumidas cuentas p u d e  decirse que la cultura de 

(1) Véanse eiemplos, sobretudo, en los ya citados trabajos 
de Angel de Castillo acerca de las casas de Cebreros. Adem ás, 
Hernández Pacheco : en la Memoria n.° 5 de la Comisión de Inves- 
tigaciones Paleontológicas g/ Prehistóricas, Madrid. 1915 ; y GH 
los testirnonios que por referencias de Serpa Pinto adoce Von 
Richthofen para Por frugal en su estudo «Zulu Bearbeitung der 
vorgeschichtliehen und neueren kleinen Rundbauten der Pyrinäenhalb- 
ínsel-› en «Homenagem a Martins Sarmento»-, Guimarães, 1933, 
pág. 332, donde se allaran complementos biblidgráficos y crer tos 
ejemplos de cabaças pastoriles actuales en la Península. 
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los castros se nos presenta, en su conjunto más carac- 
terístico, como propia de los tres siglos anteriores a 
Cristo y de los primemos de la Era nuestra ; que eu 
aquéllos se nos ofrece con caracteres evidentemente 
célticas, al menos juzgando por lo que al aspecto cul- 
tural de sus utensílios (armas, ceramica, fábulas, etc.) 
se regere, y que con la conquista romana esta cultura 
se comienza a romanizar con cer ta  intensidad, p r o  
conservando mochos caracteres tradicionales, princi- 
palmente el tipos general de las plantas de sus vi- 
viendas. 

El problema etnológico que de estes hechos se 
deriva ¿ p u d e  solucionarse diciendo que la población 
que habito los castros es céltica `›_ Este es un proble- 
ma al que se han propuesto soluciones en crer to modo 
contrapuestas. Para unos es indíscutible el caracter 
.racial céltico de esta población. Asi opina Bosch p. e. 
Para oiros, principalmente para los eminentes arqueó- 
logos portugueses Mendes Correia y Mário Cardozo, 
la población de los castros era de origem pie-célíico, 
oriundas ya de Neolítico y Eneolítico, población que 
sufrió después una celtización tardia, como de seguida 
una romanización (i). 

Mas la evidente disparidad que la cultura céltica 
de centro de la Per insula ofrece con especto a la de 
anu lo  NO. en lo que a cosa ta fundamental como el 
tipo de planta en las vivendas atañe, hace sospechar 
que en todo caso el fendo racial primitivo sobre el que 
actuá a unes de la Edad del Hierro la cultura céltica 
importada es tambien distinto en ambas regiones. Las 
casas de la cultura de los castros es en sus plantas de 
tendencia circular; las de centro de Espaça son siem- 
pre cuadrangulares. La contraposición de ambas es 
p é s  irreductible. Este es un hecho diferencial de ex- 
traordinaria impor tancia al que haja que buscarle una 
explicación satisfactoria basada en casos arqueológica- 
mente probados. 

A 

Por el! momento haja posibilidad de constatar que 

I 
Y 

(1) M. Correia, «Os Povos primitivos da Lusitâníav, 1924 ; 
M. Cardozo, «Citânia de Briteiros. Alguns aspectos etnográfi- 
cosv, 1939. Para la opinión favorable al origem céltico, «Etnolo- 
gia de la Península Ibérica››, 1932. 
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antes de que estes pueblos presentem sU aspecto céltico, 
la cultura de e los  era todavia de tipo muy arcaico. 
Las' hachas de bronco no raras en e los  y la cerâmica 
de aspecto más grosso hallada dentro de sus recintos, 
por ejemplo, son sin duda testimonios de un estadia 
cultural muy primitivoy vivo todavia en tempos inme- 
diatamente anteriores a su fase céltica. Este estadia, 
con aspecto todavia del Bronce, selo se modificó coando 
con el conocimiento de hicrro adquieren en su cul- 
turaiese oiro s e l o  celta de que haja pruebas mas que 
evidentes.. Según esto nuestra opinion tiende a sospe- 
char que, en erecto, como el Profesor M. Correia sus- 
tiene, el fendo racial de los habitantes de los castros 
no es celta, perolsi pudo recibo parte ,de su cultura y 
tambien de su sangre coando la  invasión celta tardia 
llegó al. rincón NO. de la Península portadora de una 
serre de adquisiciones culturales adclantadas que modi- 
ficaf0n y mejoraron el ex caso 
cultural arcaizante de aquellos pueblos abongenes pre- 
célticos que habitaban desde mochos siglo atrás en el 
pais. Dentro de esta posibilidad, que algo dia será 
estudada, se nos ocorre pensar que la m i m a  forma 
circular en las plantas de las vivendas, ta típica de 
la cultura de los castros y ta tradicional en ella y su 
región como ya hemos visto, t i n e  en Ia rnisma Penín- 
sula un impor tanto antecedente. Nos referimos a las 
câmaras sepulcrales de tradición dolménica que desde 
Andalucía por el Algarve, suben en Portugal hasta 
Beira, penetrando tambien en la Extremadura española 
y Salamanca. La caracteristica general de estas cáma- 
ras es : su planta circular, 0 tendente at círculo, ei 
empleo en crer tos casos (Romeral, Los Miilares, Almi- 
zaraque etc. etc.) de hiladas horizontales en voladizo, 
su cierre por tanto en cúpula y su lago «dromos» o 
pasillo. Estas características las vemos repetirse en 
las casas de la cultura de los castros y, por io que toca 
a la solución en bóveda falsa, en las câmaras ya men- 
cionadas de Coara y Pendia. Si como es lícito suponer, 
estas t u b a s  andaluzas y portuguesas, son traduccioNes 
funerarias de la casa, tendríamos p u s  un m imo  tipo 
de planta en aquéllas primitivas poblaciones del comien- 
zo del Bronce y en estas de la cultura de los castro.  
Ahora bien si las casas de los castros han perdurado en 
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sus formas hasta hoyen la región NO., no es imposible 
que las de la Edad de Hierro s a n  derivaciones de 
aquelas construccíones de comienzo de los metales, 
máxima si, como parece; la fecha de estas últimas 
pudera  rebajarse,unos siglos ya que la cultura de 
Bronce en el O. y N O .  de la Península-región arcai- 
zante CD oiros periodos de su historia-perduró hasta 
época muy avanzada como es sabido. 
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ANTONIO GARCÍA Y BELLIDO 
Profesor de Argueología en Ia Universidad Cereal de Madrid. .L 
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